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Mi nombre (falso) es Stiff Sullivan y nací el 6
de mayo de 1996. Me han dado la oportunidad
de autodescribirme y, por supuesto, la he
aprovechado. La verdad es que la mayor parte
del tiempo no sé lo que estoy haciendo, pero,
curiosamente, eso me ha llevado a escribir
historias sin tener muy claro a dónde llegarán.
Esta ficción no es una excepción.Empecé a
escribir y dirigir historias de terror en 2017,
impulsado por mi pasión por el cine. A estas
alturas, he acumulado unos cuantos millones de
seguidores con mis trabajos, algo que, por
cierto, me han obligado a mencionar. Esa misma
pasión me llevó a crear El día de los perdidos, la
novela que tienes en tus manos. Este libro me ha
dado la libertad de crear sin preocuparme por
expectativas o medios, solo por el placer de
contar una historia. Me refugié en un pequeño
pueblo gallego y allí nació esta obra, que tal y
como pasaba en mi cabeza, está cargada de
suspense, misterio, acción y drama.Después de
todo, y jugando con la ironía del títu
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El pueblo gallego de San Amaro ha aprendido a vivir con sus
muertos. Diego, no. Tres años después de la inexplicable
desaparición de su hermana y sus amigos, él sigue atrapado en el
tormento de saber qué ocurrió aquella noche. Pero, cuando en el
aniversario de las desapariciones un macabro juego reabre viejas
heridas, Diego empieza a descubrir que la verdad que tanto ha
buscado siempre ha estado más cerca de lo que creía. Días
después, la inspectora Alejandra Gallardo llega al pueblo para
investigar qué está ocurriendo, y rápidamente se da cuenta de que,
todavía, hay más preguntas que respuestas. Algunos vinculan las
desapariciones con antiguas leyendas, mientras otros prefieren
aceptar que ya no están. Lo que parecía un simple caso de
desapariciones podría ser el umbral de algo mucho más oscuro. El
silencio de San Amaro es solo el comienzo de un enigma que
amenaza con destruir todo lo que toca. Algunas preguntas nunca
deberían hacerse, porque las respuestas podrían ser más
devastadoras que vivir en la ignorancia. «Bajé por el camino que
llevaba hasta la playa, en la que ya había una pequeña multitud de
gente a la que guardias civiles estaban haciendo retroceder
mientras acordonaban un perímetro con cinta amarilla. Las sirenas
de los coches se comenzaron a mezclar con las voces de los
vecinos. Cada rostro que conseguía ver reflejaba el miedo y la
anticipación que yo mismo sentía. Llegué hasta la multitud y me
abrí paso a codazos entre todos ellos para llegar hasta el cordón
policial. De camino había imaginado muchos escenarios posibles,
todos relacionados con ellos, pero aquello? aquello me demostró
que ni la mente más destructiva podía acercarse siquiera a la
realidad. Lo primero hacia donde se desviaron mis ojos fue a una
enorme pancarta que colgaba del acantilado. Una de al menos diez
metros de largo, que ponía: "PERDIDOS". Y cuando forcé más la
vista, me quedé bloqueado, noté cómo las tripas me ardían y mis
ojos comenzaban a hincharse. Debajo de la pancarta, había cuatro
cuerpos ahorcados. Efectivamente, siempre podía ser peor».
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